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Este l ibr i to no pre-
tende, en modo alguno — sería disparatada 
pretensión — compendiar en sus lineas una 
descripción minuciosa de las JOYAS LEONE-
SAS; pero en verdad, hasta la fecha no hemos 
encontrado algo que supla sus'fines. En un día, 
no es posible ser muy exigente visitante, y hay 
que conformarse con ligeras noticias de cual-
quier cicerone cuando este surge... Nosotros 
queremos indicarte, ligeramente, los datos más 
destacados y darte una pequeña orientación: 
S i posées cultura corriente, no es tará de más 
nuestro l ibr i to ; si vasta, tu espíritu investi-
gador ampl iará fácilmente nuestas referencias. 
Sobre todo para el extracto art íst ico-his-
tórico, directa o indirectamente hemos utiliza-
do como fuentes los siguientes tratados: 
«Guía Artística de León», por D. Raimun-
do Rodríguez, y «La Provincia de León», por 
D. José Mourille, en los cuales puedes ampliar 
algunos datos si ello te interesa. 
Para el estudio de la Pulchra, no sabemos 
ofrecerte nada mejor que la obra de D. Maria-
no D. Berrueta: «La Catedral». Todos ellos re-
sultan sin duda m á s voluminosos y no tan 
cómodos n i aún tan económicos como éste que, 
aunque pequeño, te puede ser muy útil, ya que 
a muchos interesa contemplar y conocer el Arte 
y a pocos investigarle profundamente. 
JUAN 
O R I E N T A C I O N 
Yo me llamo Juan. Pero otros dos amigos 
tengo, también muy populares y conocidos: 
Luis y Pedro. Somos los tres muy adictos, bas-
tante curiosos y bastante observadores. Luis 
tiene ciertos conocimientos de Historia; Pedro 
es un verdadero artista y algo sentimental; y yo 
querido lector, quiero hacerme la ilusión de pe-
queño cronista, aunque siempre fui muy prácti-
co y bien poco laborioso. 
Un día, pues, en alegre trio decidimos visi-
tar, detenidamente, la no poco visitada Ciudad 
de León, tomando notas y vistas como recuer-
do de nuestro paseo. 
Apenas amanecía cuando el tren nos dejó 
en una estación de la Red Nacional de Ferroca-
rriles; y aun cuando no la única estación de la 
Capital, la otra reviste menor interés porser de 
vía estrecha, es desde luego la más conocida. 
Al salir, iniciamos nuestra marcha hacia la 
derecha, que era donde la iluminación y la ma-
yor parte de los viajeros evacuaban haciendo 
río; además , Luis, habia realizado no hacía mu-
cho tiempo otra visita parecida y sabía orien-
tarse bastante bien..." 
Siguiendo, pues, hacia el frente, divisamos 
muy pronto la silueta de Guzmán el Bueno arro-
jando su cuchillo. Antes de acercarnos al serio 
y forzudo guerrero, hubimos de cruzar un puen-
te sobre el río Bernesga. Este río, por la parte 
de la Ciudad ha sido limitado con largo muro 
de cemento; sin duda, más que para evitar pe-
ligros de crecidas, pretendiendo ornato; tam-
bien corre por la otra orilla un nuevo muro, 
pero menos largo. 
Saliendo del puente, frente a la Glorieta de 
Guzmán hicimos un pequeño alto acordando 
cual partido procedería tomar a tal hora. Pedro 
indicó que lo mejor sería inciar un recorrido ca-
llejero, curioseando el aspecto matinal. Nos pa-
reció bien la idea y, acto seguido, comenzamos 
nuestra mañanada . 
La plazoleta donde se abría el Café Univer-
sal, el cual rompía la continuidad del muro ya 
mencionado, en el ángulo izquierdo y superior 
del puente, era bastante amplio, formando en su 
parte central, un círculo no muy grande a cuyo 
centro correspondía severo pedestal con la indi-
cada estatua de Guzmán; delante, y secante a 
éste, un nuevo círculo, donde un surtidor y copa 
baja, rodeado de cuatro bancos, hace atrayente 
esta avanzadilla... 
Siento tener que interrumpir esta lenta des-
cripción, que sería bella y ofrezco a plumas más 
reposadas. Pretendo solo una rápida.orientación 
de cuanto mis amigos y yo recorrimos aquel 
día, y para ser conciso, auque me pese, debo 
suprimir literatura. Desde esta linda. 
Glorieta de Guzmán el Bueno 
Por la izquierda corría el Paseo de los Con-
des de Sagasta (Llamado «La Condesa»), muy 
atrayente también en verano, y a cuyo final 
veíase la Plazoleta de San Marcos y fachada 
del histórico edificio; por la derecha el de la 
Lealtad, amplio y prometedor; al extremo sigue 
Papalaguinda, Barrio San Claudio, Calle Corre-
dera (en esta un trozo de muralla), Plaza de To-
ros y una serie de nuevas construcciones, en su 
mayor parte deshabitadas: el Estadio Hispáni-
co, Campo de la Venatoria y el Municipal, cár-
cel nueva, etc. etc. Frente a nosotros tres calles. 
Pedro quería tomar la Avenida Roma qae ter-
mina en la Plaza de Calvo Sotelo (Circular) y 
Luis prefería seguirla República Argentina en 
la que se encuentra Plaza de Pícara Justina y 
al final Jardín de San Francisco; por República 
Argentina, Pícara Justina, Conde Guillen, Plaza 
Elíptica, Calle K, Obispo Manrique y Juan Fe-
rreras llegaríamos a la Plaza de Smi Claudio 
y conoceríamos el Barrio del mismo nombre, 
ya moderno y en vía progresiva... (Hállase en 
esta plaza la importante Empresa, Imprenta 
Valderas dedicada a las Artes Gráficas). 
Pero se impuso mi criterio, mucho más 
práctico, y seguimos la calle frontal: Ordoño I I , 
por la cual, inmediatamente dimos en la 
Plaza de Santo Domingo 
Desde aquí -observó Pedro-, casi pueden 
verse todas las joyas leonesas. Mirad: en frente 
el Palacio de los Guzmanes, tras el destacan las 
agujas de la Catedral... A nuestra superior iz-
quierda la torre de San Isidoro. Y hacia la infe-
rior izquierda esa incomparable fachada de San 
Marcos. Guzmán queda a nuestras espaldas... 
Y era cierto. Desde nuestra nueva posición, 
por la calle Independencia, alcanzábase San 
Francisco. Y sumado esto a las observaciones 
de Pedrito, teníamos completa una orientación 
magnífica. 
Evidentemente, sería ideal y práctica la 
perspectiva total de nuestra atalaya, si el Mu-
nicipío materializase un proyecto existente so-
bre prolongación de la Calle de Pilotos Regue-
ral, aislando graciosamente la llamada casa de 
los Guzmanes; lo cual descongcstionaiía nota-
blemente, la afluencia excesiva de la yá angosta 
caile del Generalísimo, 
Nosotros optamos por atravesar la 
Plaza da San Marcelo 
Que es como continuación a St.0 Domingo 
(quedando entre ambas la Iglesia dedicada al 
Santo nominal de la primera) y sin prestar mu-
cha atención a Pedro a quien agradó mucho es-
ta nueva plazoleta, porque en su centro hállase 
un palomar y un pequeño y delicado surtidor 
donde graciosas palomas mojan sus picos; sin 
parar en tal sensiblería, pero sí echando una 
mirada al edificio del Exmo. Ayuntamiento, 
centinela eterno de la calle Legión V i l , subimos 
por esa suave pendiente de la Avenida del Ge-
neralísimo Franco que termina en la 
Plaza de la Catedral 
Desde, esta Plaza, siguiendo una cuesta des-
cendente que llaman Puerta Obispo y a su de-
recha tiene el Palacio Episcopal, habr íamos al-
canzado la Plaza de Serradores, y a su izquier-
da, puede contemplarse el mayor trozo amura-
llado. Mas, no deseando perder tiempo, resolví-
monos por recorrerla Calle Nueva, que a nuestra 
derecha teníamos y nos llevó prontamente a la 
llamada. 
Plaza Mayor 
(Típica y con soportales). En esta Plaza 
(rodeada de tortuosas calles y callejas), de tra-
zado rectangular, destácase el Consistorio Vic-
io como un recuerdo fugitivo. Aquí, apoyado en 
la esquina del viejo edificio, bailamos un an-
ciano muy amable y locuaz al cual nos dirigimos. 
—Vean Udsr-repuso a nuestras preguntas-
En aquel ángulo superior derecho, hay un típi-
co paso con escalerilla, y sobre él pequeña 
hornacina ocupada por una imagen de la In-
maculada. Ese paso, por Murías de Paredes, l i -
ga a la calle Presa de los Cantos que conduce 
al Ebtadio de «El Ejido». El ángulo superior iz-
quierdo abre a la calle Rebolledo, Plaza Serra-
dores y Caño Badíllo, un trozo en parte muy 
viejo y con vestigios de piedras históricas o le-
gendarias. Tirando por esta derecha inmediata 
calle Santa Cruz y a continuación Riaño, alcan-
zarán Vds. la Plaza Santa Ana y Barrio de este 
nombre; pero sí toman esa adyacente (entre las 
dos, y en el rincón, sobre una hornacina se ve-
nera un Santo Cristo) que llaman calle Matasie-
te, darán pronto en la Plaza de San Martín; Si-
guiendo calle Plegarias y continuando por Aza-
bachería, pueden entrar en Rinconada del Con-
de y Plaza Abastos Vieja. 
El viejo, muy atento, nos animó a seguirle 
indicando una plazoleta próxima y algo más 
alta. Esta es la 
Plaza da San Martín 
—Nos dijo al llegar.—Ahí atrás , hemos de-
jado el templo y una fuente histórica. Partiendo 
desde aquí por Juan de Arfe y Corta, llegaría-
mos pronto a la Plaza Don Gutierre; por Juan 
de Arfe y Cuesta Carbajal pueden, si lo desean, 
entrar en la Plaza del Mercado. 
Luego de agradecer sus atenciones al viejo 
hicimos el último recorrido que nos indicara y 
dimos en la referida 
Plaza del Mercado 
Este lugar es de los más típicos; empedra-
do aún; tiene en su centro una artística fuente 
con rollizos ángeles de piedra, una cruz solita-
ria y un templo rodeado de férreas verjas. To-
mando la calle Escorial, Puertamoneda y Ba-
rahona, alcánzase Santa Ana. Pudiendo desde 
Puertamoneda por Hospicio, desembocar en 
San Francisco (Plaza, Jardín, Convento) y pa-
seo del Hospicio. Pero ninguna de tales direc-
ciones atrajo nuestro interés, aún cuando sabía-
mos que la calle Las Cercas, ai final de Puerta-
moneda posee unos variados restos de murallas 
Saliendo por la ^Travesía del Mercado y 
Fernández Cadórnigat frente a las Concepcio-
nistas (Convento), alcanzamos La Rúa a nues-
tra derecha, a su final San Marcelo y, seguida-
mente Santo Domingo. 
Desde este punto, siguiendo Ramón y Cajal, 
cuesta, plaza y calle de San Isidoro, Plaza San-
to Maríino, dimos en 
Puerta Castillo y Plaza del Espolón 
(Ambas separadas por el histórico Arco de 
Pelayo). Desde la primera se alcanza Serranos, 
Santa Marina y Plaza del Vizconde; desde la se-
gunda, por la calle Carreras dáse en el 
Barrio de la Palomera; por San Mamés llega-
ríamos al Barrio de este nombre Estadio Regio-
nal y Barrio de Las Ventas de Nava; por Avenida 
Alvaro López Núñez, entrar íamos en Carretera 
de Asturias, Barrio Quiñones y Barrio San 
Esteban. 
Finalmente: desde Alvaro López Núñez 
nos internamos, por Federico Echevarr ía a la 
Avenida del Padre Isla, a cuyo final se encuen-
tran la Avenida del 18 de Julio y a su izquierda 
las Eras de Renueva dejando a nuestra izquier-
da la Estación de Bilbao (ferrocarril estrecho) 
y siguiendo Padre Isla desembocamos en Santo 
Domingo. 
Juzgué muy útiles las notas que copié a 
continuación, y se refieren a las carreteras que 
entran en León y vías que conviene tomar para 
llegar a la plaza de Santo Domingo: 
Ca nino dz Peregrinos, por calle Ponferra-
da, Suero de Quiñones y Padre Isla; Camino 
de Carbafal por 18 de Julio y Padre Isla; 
Palomera y S^ndaVillaobispo, por las Huergas, 
Alvaro López Núñez, Carretera de Asturias y 
Padre isla. 
Garreíeras de Galicia, Zamora, San Andrés 
y Caboalles, por el Crucero, San Marcos, José 
Antonio, Calvo Sotelo y General Saniurjo; 
Carretera de Madrid por calle de Sahagún, San 
Francisco e Indeoendencia; Carretera de Villa-
nueva del Arbol, por Serna, San Pedro, Cate-
dral y Generalísimo; Carreteras de Nava y 
Asturias, por el Padre Isla. 
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H I S T O R I C O 
Ya eran más de las 10. vida bullía en 
todas las calles y plazas. Hab íamos terminado 
nuestro curioso callejeo; y acercábase el mo-
mento de penetrar en las oscuras y solemnes 
naves donde el Arte, al fin humilde como todo 
lo grande, escóndese acaso con más frecuencia 
y profusión que en otros sitios. 
Pero antes ocurriósele a Pedro, y nos 
pareció muy bien, hacer una visita devota al 
venerado Santuario de la Virgen del Camino. 
Y así, tomamos taxi en la parada (Calle Ramón 
y Cajal) y, rápidamente, dejando a nuestras 
espaldas León y Trobajo, pisamos tierra en el 
pueblecito y frente al Santuario. 
— Este Santuario—dijo Pedro—creo fué 
erigive en 1513. El cuerpo de la Iglesia, por 
haberse arruinado, hubo de ser construido des-
pués, agregándole entonces algunos detalles. 
Exteriormente, ya veis, tiene una linda estampa 
con dos torres gemelas; y en torno, un atrio 
enverjado . , , Pasemos. 
Ya dentro, nos hizo notar la sencilla cons-
trucción de aquellas tres naves . . . A nuestra 
izquierda había un arca de madera chapada en 
hierro y unas gruesas cadenas. 
—En su interior—indicó Luis—dicen hay 
otra de igual forma donde fué encerrado Alonso 
de Rivera (vecino de Villamañán) preso del 
moro Alcazaba . . . 
—iCuéntanos . . . !, [cuéntanos. . . 1 — le animé 
yo. 
Hay poco que contar: Dicho moro, teme-
roso porque el cautivó sé encomendó a la Vir-
gen, le hizo meter dentro y atar con cadenas* 
acostándose Encima , . . 
- ¿ Y . r r ? . . , 
^-ÍY 'nadal . . . A l día siguiente aparecieron 
todos (arca, moro y prisionero) en la puerta del 
Santuario..-. 
^-íVaya un viaiecito!-—comenté. 
¿Y porqué se fundó este santuario?—inqui-
rió Pedro (furiosamente. 
— A l parecer, él 2;de Julio de 1605, se apa-
reció én tal lugar Nuestra Señora, al pastor de 
Velilla de la Reina llamado Simón Gómez, 
diciéndo que deseaba aquí una ermita para con-
ceder gracias a los hijos del Reino leonés. Gon 
apOyO del Prelado y Ips fieles se llevó a feliz 
terminó la obra. 
Luego de besar su manto a la Virgen y 
entrar en la sala de Ex-votos, un verdadero ar-
senal que testimonia milagros y milagros, sali-
mos a •la• calle. Y como el tiempo era bastante 
cálido, hicimos parada en un pequeño café 
frente a la iglesia donde varias mesitas tenta-
doras, al aire libre, parecían esperarnos 
Desde aquel lugar/un poco lejos veíamos 
el Aeródromo, y antes, una casucha reducida, 
una capillita qne creo llaman «de la Aparición». 
Pedro y yo, rogamos a Luis nos hiciese 
una sucinta historia del Reino Leonés, pues 
seguramente sería la mejor preparación p a r a 
nuestra proyectada visita artística. Y nuestro 
amigo, bastante documentado, concedió el si-
guiente relato: 
—León se edificó para ser campamento de 
la romana «LEGI-0 SEPTIMA GEMINA PIA FELIX». 
Luego-fué centro militar, político y religioso de 
de toda la región noroeste, teniendo Silla Epis-
copal ininterrumpida desde el siglo I a pesar 
de las invasiones, Se libró de Witiza, En 1717 
capituló por hambre ante los árabes; la recon-
quistó Alfonso I en 742, abandonándola como 
msegura;'f®la ocupó el bastardo Mauragato, 
ayudado por los moros. Un sitio de los sarra-
cenos en 846, casi la destruyó totalmente, repo-
blándola después Ordoño I . Empezó a ser ca-
pital del reino en 909, bajo García primogénito 
de Alfonso I I I ; al morir este, los dignatarios y 
obispos dieron el trono a su hermano Ordono I I 
que era rey de Galicia; este fundó la Iglesia de 
de Santa María sobre los restos de unas termas 
romanas del siglo I I , donde se alzó la Catedral 
actual, y murjó en 923, siendo el primer mo-
narca enterrado en dicho templo. En 996 apro-
vechando las diferencias de Don Ramiro y 
Don Berraudo, los musulmanes batieron el 
Reino, y penetraron en la ciudad haciendo una 
horrible carnicería a pesar del valeroso Conde 
Guillen. Alfonso V, hijo de Don Bermudo, la 
reedificó, trasladando a la hoy Basílica de San 
Isidoro los cadáveres de todos los Reyes ante-
pasados suyos. Muerto Don Bermudo en la ba-
talla de Tamarón (1.037), se unieron Castilla, y 
León por ser Don Fernando I de Castilla espo-
so de Doña Sancha la heredera. En León se 
celebraron entonces dos concilios (1090-1106), 
para la reforma del clero y de la «escritura 
cursiva» . . . Reina Doña Urraca, hija del Con-
quistador, el desorden de estos reinos hizo que 
los aragoneses llegasen hasta las proximidades 
de la Capital; pero ayudada por el Obispo de 
Compostela, Don Diego Gelmirez, la reina con-
siguió alejarles. 
Las tropas de Alfonso el Batallador pene-
traron violentas y rapaces en la Capital, ocu-
pando la Silla Episcopal el Obispo de Braga. 
Alfonso VII convocó cortes en León y se tituló 
Emperador. (Este monarca ha sido el único que 
reconocido dor todos los reyes de su época os-
tentó el título), cometiendo el error de dividir ei 
Imperio entre sus hijos. Con Fernando I I I dejó 
de ser Capital del Reino. La herejía «Albigen-
se» levantó un templo en ella, pero fué pronta-
mente derribado. Reinando Sancho el Bravo, 
realizó Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, un 
leonés, su inmortal hazaña. La ciudad púsose 
de parte del Infante rebelde, Don Juan, que se 
proclamó Rey gracias a la minoridad de Fer-
nando IV. A la muerte del «Emplazado», ocupó 
el trono Alfonso X I «El Justiciero»; y cuando 
la. Capital uníase al rebelde, en nombre del Rey 
defendía las fortalezas Rodríguez de Guzmán. 
Las tropas de la Regente redujeron a los que al 
grito de «León por Don Juan» defendiéronse en 
la Catedral, Y para evitar que esta joya artís-
tica pudiese perecer en otra sorpresa, acordóse 
construir un nuevo muro de piedra y cal para 
defender lo que quedaba fuera de los límites 
edificados por los romanos. Alfonso X I dió de-
recho a los leoneses para nombrar sus regido-
res, un Juez y los dos Alcaldes, no pudiendo 
ejercer ninguna autoridad en la Ciudad el 
Adelantado de Asturias y León. Don Pedro I , 
en guerra contra su hermano Don Enrique, 
tuvo el apoyo leonés enamorándose en la Ca-
pital de Doña María Padilla. Don Enrique rin-
dió a León en 1368. 
Fué en 1478 cuando Rodrigo Vergara, en-
tonces obispo, ofreció un banquete a Don Fer-
nando Cabeza de Vaca, tesorero de la Catedral, 
al cual se dice odiaba y fué asesinado entonces 
por criados del Obispo; los familiares del 
muerto persiguieron a Don Rodrigo, y en el 
palacio de los Condes de Luna le dieron muer-
te; la multitud saqueó e incendió las residen-
cias episcopales, 
En 1493 recibió el Rey Católico, en esta 
Ciudad, los restos de San Marcelo. En 1513 
menciónase, en las actas del Cabildo, la apari-
ción de la Virgen del Camino. 
Los Quiñones eran partidarios del «poder 
absoluto» de Carlos I , y los Guzraanes recla-
maban la posición popular; por lo cual entre 
ambas familias surgieron peleas sangrientas, 
siendo motivo unos impuestos obtenidos por el 
Emperador en la Coruña, cesando con la fuga 
del Conde Luna. Don Antonio Quiñones fué 
como representante leonés a la Junta de Avila; 
acaudillando la causa popular Don Ramiro 
Núñez de Guzmán, el Canónigo Juan de Bena-
vente, el Prior de San Francisco, y otros mu-
chos que hallamos más tarde entre los comu-
neros. 
León aparece en la historia, nueva-
mente destacado, cuando la guerra de la 
Independencia, al penetrar brutalmente los fran-
ceses (utilizaron los templos y los conventos 
como cuarteles y pajares, y los sepulcros como 
pesebres), robando las joyas más valiosas. 
Fueron entonces, guerrilleros famosos: «El 
Manco» y «El Marquesito». Tropas de Monte-
rrey y Castilla quisieron liberar a la Ciudad; 
penetraron secretanieníe por Maíavar, llegaíldó 
a la Plaza Mayor; pero junto a la fuente de San 
Martín murieron casi iodos tiroteados, y los 
aún vivos huyeron al Corral de San Guisán, 
donde luchando contra la caballería francesa 
cayeron heroicamente. 
Durante la guerra carlista, y apesar de sus 
muchos partidarios, las tropas del pretendiente 
no pudieron ganar la Capital. 
La significación de León, posteriormente 
ha permanecido ligada a las diferentes convul-
siones de tipo nacional. Y todos conocemos su 
tributo reciente a la Cruzada mantenida frente 
a las hordas comunistas. 
Apenas terminó Luis su charla, subimos al 
taxi que esperaba. Y acto seguido, regresamos 
a la urbe leonesa. El chofer, siguieneo'nuestras 
instrucciones, vino a dejarnos, precisamente, 
en la Plaza de la Catedral. 
A R T I S T I C 
La Catedral, Pulchra Leonina como la llaman, 
debe ser para el turista una alhaja incomparable 
bastándole un solo golpe de vista para adivinar 
la armonía y delicadeza de su conjunto arqui-
tectónico. 
—Dispuesta interiormente en forma de cruz 
latina—esplicó Pedro—, tiene tres naves, giróla 
con cinco capillasüy en la fachada dos torres. (La 
de las campanas, casi toda ella del siglo X I I I , 
mide 6 i mentros; la del reloj del siglo 
XV, mide unos 67 metros); posee 90 metros de 
longitud, 29 de anchura, y H0 de altura... Mirad 
añadió señalando—: Es una verdadera maravi-
lla de cresterías, bctareles, pináculos, contra-
fuertes, arbotantes, andenes; calados antepe-
chos, dos ordenes de ventanas ojivales, triple 
portada en cada una de las dos fachadas visi-
bles (La principal presenta un hastial con el ro-
setón de la Gloria; el pórtico central, represen-
tando el paraíso y el infierno que son finísimas 
tallas de lo mejor que el arte medieval ha 
producido en el mundo), hermosas esculturas... 
—¿Y esa Virgen?—Preguntó Luis señalan-
do una bellísima escultura en la portada central. 
—Es Nuestra Señora La Blanca, cuya fies-
ta, (15 de Agosto) que en otro tiempo fuera la 
más importante y esplendorosa de esta ciudad, 
reivindicamos inexorablemente contra las mise-
rables verbenuchas que amenazan borrar su 
recuerdo. (Cerca puede verse la piedra del «Lo-
cus apellacionis» ante la cual sentenciaban los 
reyes de la alfa Edad Media). 
Y continuó, refiriéndose a la pulchra: 
—Además: observad,.. Posee bóvedas o 
nervios de crucería (contrarrestados exterior-
mente por arbotantes dobles); sin muro entre 
pilares; triforio calado... Y ya en el interior del 
templo continuó: 
— Pero son detalles importantísimos esas 
vidrieras... Alzad la vista... Policromadas. Unas 
731, que ocupan aproximadamente 1.800 metros 
cuadrados... 
¿Y verdad que a los reflejos de sus colores 
parecen desvanecerse las piedras que las sus-
tentan?—Observó Luis. 
— No será tanto—repuse por decir algo. Y 
añadí: —Sin duda representan escenas de vida 
civil y Santos del siglo XV. 
—Así es—afirmó Pedro. 
Y Luis nos hizo observar cómo, en la pila 
del agua bendita, reflejábanse de un modo 
curioso las vidrieras. 
El coro—siguió diciendo Pedro—, en el 
cen t ro . . . ; El trascoro, estilo Renacimiento 
(1578), es obra de Esteban Jordana, simulando 
arquería con escenas de la vida de Jesús y la 
V^gen; la sillería en nogal, (76 sillas) merití-
si ma, estilo gótico avanzado en doseletes, pe-
nitencias, brazos, etc.; sus entalladores debie-
ron de ser juan de Molins, Copín, Theodorico-
-tipo neerlandés. 
¿Hay algún otro detalle que merezca espe-
cial mención?~preguntó Luis. 
[Ohl; sería cosa de no terminar en una 
temporada.,.! Pero, en fin: La portada del Cardo, 
gótica en el altar mayor; rejas; pinturas mu 
rales (en la giróla San Cosrne y San Damián); 
estatuas: La Virgen del Dado, gótica (XV), Vir-
gen y sanios (XI I I , portada sur); sepulcros: Or-
doño lí (forma de arco-solio, siglos X1ÍI y XIV, 
estátuas y pináculos del XV) , Obispo Martín 
Rodríguez (XII I , gótico más viejo). Obispo 
Martín Fernández (XII I , norte del Crucero, 
magnífica imaginería)., . 
Finalmente —añadió, mientras caminá-
bamos por la giróla—; Claustro, Capilla de 
Santiago y Sacristía Mayor, con riquísimas ar-
chivoltas, sepulcros y relieves variados, pintu-
ras al temple del maestro Nicolás . El claustro 
gótico desapareció, siendo ahora de estilo pla-
teresco, con pináculos y contrafuertes, hecho por 
Juan de Badajoz, La capilla de Santiago, gótica 
(XVí), posee lindo retablo, atribuido a ¡uan de 
Badajoz, padre. La Sala Capitular, notable por 
su escalera plateresca. La Sacristía resulta muy 
lujosa,,, etc. 
En fin. Casi nos dimos por satisfechos con 
tan fugaces aclaraciones. 
—Por haber sido sobrecargada la Catedral 
en los siglos XVII y XVIII-comentó Pedro mien-
tras abandonábamos el templo—hubo de ser 
restaurada en 1859 por los arquitectos: Madra-
zo. Ríos, Lázaro y Lavina, 
Pocos minutos después vino a dejarnos el 
taxi en la Plaza de San Isidoro. A su entrada 
hállase ahora la histórica Puerta de la Reina, 
(que perteneció a las Fábr icas Reales) en la fa-
chada moderna que muestra el nuevo edificio 
construido para Palacio de Justicia, 
A nuestra izquierda llevan, desde Ramón y 
Caial, unas anchas escakrillas. En el centro, 
una fuente conmemorativa llena de agua su 
profundo pilón... 
—Esta Basílica de San Isidoro—comenzó 
a decir Pedro—es una preciosa joya de arte 
románico (siglo X). 
Y Luis añadió: 
—Fué Iglesia de San Juan Bautista y la 
reedificó en piedra Fernando I . Alfonso V la 
hizo panteón, restaurándola en tierra y ladrillo. 
En 1063 se dedicó a San Isidoro, trayendo de 
Sevilla sus restos... 
Tuvo varios ensanches y restauraciones, 
cuya descripción llavaría bastante tiempo.,.; 
el último arquitecto que realizó obras impor-
tantes fué Pedro de Dios (hacia 1124-1149). 
Pero al entrar tomó Pedro la palabra: 
—Consta la Iglesia de tres naves—dijo—, 
crucero con arcos lobulados, dos ábsides... Ob-
servad: la Capilla Mayor de planta cuadrangu-
lar y bóvedas de crucería, que desde 151B sus-
tituyó el ábside y a los pies el panteón. Posée 
bóvedas de aristas en las naves menores y de 
cañón en elgCrucero y nave central. Ese sepul-
cro solitario de la entrada, a los pies en la 
izquierda, guarda los restos de Juan de Dios, 
enterrado aquí porque se creyó su vida santa y 
milagrosa, cabe el, una pila bautismal para in-
mersiones... De cuya época se duda. 
Algo había leido yo de ella añadió Luis. 
Y yo reí de buena gana: 
—{Pues brava informaciónl... 
—En el crucero—continuó Pedro, atrayen-
do nuesíra atención hasta este pumo—, ved uná 
estatua de San Isidoro (XIII) y otras de la Vi r . 
gen y Angel que la saluda en la Anunciación, 
En la Capilla Mayor, trono de plata repujado y 
cincelado (XVL) 
—iSi está expuesto el Santísimo!—observé. 
En efecto—indicó Luis, a tiempo que los 
tres nos arrodil lamos—Debí advertíroslo antes 
de entrar, para no turbar la atención de quienes 
rezan: El Santísimo está expuesto, constante-
mente, por privilegio inmemorial... 
—IContinuamos con las bravas informa-
ciones!—Sonreí. 
Bravas o nó, pero dicen mucho— advirtió 
Pedro. 
Y Continuó hablando, en tanto nos hacía 
avanzar: 
— Debajo del trono hál lase el Cuerpo de 
San Isidoro, en arca de plata y dentro de otra 
que hizo el platero Rebollos, en nicho de jaspe 
debido al arquitecto Torbado. El testero, reta-
blo de igual época que la Capilla, t raído de 
Pozuelo de la Orden; siendo de igual proce-
dencia el cuadro del Santo Entierro; a su lado 
hay una hermosa tabla de nogal (que dá al tac-
to sensación de cobre) con la Virgen y el Niño 
(XVí); sobre la puerta un cuadro de San Isido-
ro cuando apareció en Baeza, 
—¿Las vidrieras?—pregunté. 
—Las vidrieras son nuevas, con figuras de 
Melquisedec, Aarón, Urbano IV, Santo Tomás 
de Aquino, San Pascual Bailón, San Tarsicio, 
San Juan Apóstol, San Pablo, San Isidoro y 
San Agustín. En el crucero norte, hay varias 
imágenes de la Virgen, y eti los itmfos: cuadros, 
retratos etc.. con una colección de la vida de 
San Juan Bautista <de Aniaya) donada por Don 
Tuan Balanzátegui. 
Como queríamos visitar el Panteón, el 
Claustro y la Capilla de los Quiñones, que son 
de bastante interés turístico, nos fué preciso lo-
calizar al sacristán para que nos abriese alguna 
puerta...En verdad éste apareció al punto y no 
de mal talante, con lo cual satisfizo atentamente 
muchas de nuestras preguntas. 
El Panteón tenía una puerta, entrada, de 
doble arco de herradura lobulado, y bajo el 
coro. Era un recinto rectangular, tres naves, 
con fuertes columnas monolíticas de marmol 
blanco, capiteles de tipo corintio degenerado 
sosteniendo arcos semicirculares; en las nave-
cillas laterales, sostienen oíros arcos peraltados 
diez tramos de bóvedas por arista. 
—Se ignora ¿xactámenle la época de cons-
trucción— se apresuró a decir Luis para provo-
car nuevamente mi humorismo. 
Son notables - advirtió Pedro—esas pintu-
ras en bóvedas y muros que representan moti-
vos del Apocalipsis, la Anunciación, la Visita-
ción, el Nacimiento, los Evangelistas con cabe-
zas simbólicas; el cuadro de la Cena que es 
digno de admirar; en los arcos figuras evangé-
licas y de profetas y santos (siglo XII ) . 
—Hasta veintitrés tumbas y restos de siete y 
ocho reyes en el osario se escribe lle^ó a con-
tener... —Concluyó Luis. 
t El sacristán nos conduio seguidamente, ha-
cia el norte del crucero, para entrarnos en la 
capilla de la Trinidad, de la cual fué muy devo-
to Santo Maríino, y a la Capilla de este Santo, 
ahora sacristía. La primera en forma de ábside, 
con estrecha aspillera, de mamposter ía etc.; la 
segunda de vóbeda ojival (VI), tiene un retablo 
en el altar hecho para relicario. 
La Capilla de los Quiñones, al decir de 
Luis: Panteón de dicha familia, primero romá-
nica y luego transformada su cubierta... 
—Posee— dijo Pedro— bóveda de arista, 
arcos adornados con zigzas y apoyados en f i -
guras humanas; arcos con rosas y sus arran-
ques adornados con animales fantásticos. 
Tiene restos de pinturas murales... 
—Son autores probables de las pinturas 
de los panteones: Vilielmo, Dominicus, Domus 
johans, Domus Isidorus (que vivieron, aproxi-
madamente, del siglo X I I al XIII) concluyó Luis. 
Finalmente dimos en el Claustro. Rectan-
gular. Con cuatro crujías... Tiene restos del an-
tiguo románico; se hallan interesantes urnas 
sepulcrales, al norte un arco de medio punto, 
columnas y vestigios descubiertos durante la 
restauración. Bajos y altos relieves, como los 
de la tumba de los Quiñones (Esteban Jordana). 
Quedan dignos de mérito, en su segundo cuer-
po: bajo relieves, frisos, medallones (escultores: 
Pedro de Valladolid, Francisco Velasco, 
Siglo XIÍÍ). 
—Son escaleras dignas de m e n c i ó n - a d -
virtió Pedro—: La de comunicación entre los 
dos cuerpos del claustro y las de la Calle San 
Isidoro (XVI, Juan de Rivero). 
En la Plaza de San Marcos, ornada con Un-
do íardinillo y enramada pérgola, hicimos nues-
tra tercer parada. Y en tanto que el chofer diri-
gíase al surtidor de gasolina, nosotros inicia-
mos la visita... _ 
—El edificio— empezó diciendo Luis— era 
de la Orden de Santiago; ya ruinoso fué recons-
truido por el Rey Católico (1.514); en 1.530 co-
menzó a levantarse el monumento; trabajaron: 
Juan de Badajoz (hijo), que hizo la Sacristía; 
Orosco labró la fachada del coro; Don Martín 
Suinaga fué director de las obras en el siglo 
XVIÍI. Pedro continuó: 
—Desde luego, la fachada es de un aspecto 
magnífico: Bustos de personajes variados, simé-
tricamente colocados, desde la puerta a la Igle-
sia; desde la puerta a la torre oeste, los mag-
nates de Santiago... Esta piedra de un color ro-
jizo y dorado, tan labrada y adornada por fri-
sos, jambas, cornisas, etc., es obra maestra. La 
portada de cuatro cornisas y arco, y sobre esta el 
Apóstol a caballo y atropellando musulmanes. 
Lindo es el ático, magnífico el escudo... 
En fin. Como aún teníamos que- admirar 
otras construcciones leonesas, no quisimos pe-
netrar entonces al Muséo arqueológico que 
ocupa varias de sus estancias... 
—Este edificio— explicó Luis, en tanto su-
bíamos al taxi - fué prisión de Quevedo... Le 
han tenido sucesivamente representantes de 
diversas y heterogéneas instituciones; y es 
muy posible que, en no lejana fecha, le ocupe 
nuevamente la Compañía de Jesús, quien sería 
ideal le transformase, finalmente, en Universi-
aad, no existiendo en León edificio más apro-
piado... 
La Iglesia es ancha y de nave en forma de 
cruz, (XVI); el coro es obra de Doncel; la sille-
ría, profusa, de talla minuciosísima. En el brazo 
del crucero comienza la obra de Juan de Bada-
joz: es interesante la sacristía, abovedada, cru-
cerías suntuosas. Es notable el retablo de Dios 
Padre y la Aparición de Santiago; hay estilo 
gótico-plateresco, etc. El claustro de ánditos, 
abovedado y posee arcos y contrafuertes, bello 
en pormenores; es notable el retablo en piedra 
de Jesucristo. Posee, además: Sala Capitular, de 
expléndida techumbre, y una atrevida escalera. 
Apenas nos detuvimos unos instantes en la 
calle Legión VI I , donde abre su portal el Ayun-
tamiento. 
Pedro declaró: 
—Esta edificación es obra del siglo X V I , 
trabajo del arquitecto Juan de Ribero: tiene dos 
fachadas en ángulo, apreciándose en ellas, co-
mo veis, detalles de órdenes Jónico y Dórico... 
Una vez en el interior, prosiguió: 
—Estas dos columnas proceden del sepul-
cro de Guzmán: observad en ellas su orden co-
rintio y esas águilas de un estilo tan raro... 
En la Plaza Mayor, detuvímonos frente al 
Consistorio Viejo: Un palacio torreado, forman-
do cuadro. 
—Las columnas de la portada son Jónicas, 
con estatuas de guerreros... Son de notar los 
huecos de ángulo... —indicó Pedro. 
Y en el interior: 
—Ved:—continuó— el patio con galerías 
sobre columnas, arco con adorno plateresco... 
Y merece especial mención la escalera decara-
coi en aquella torre del noroeste. 
Hicimos otras muchas visitas, que sería 
pesadísimo relatar puntualmente... 
Iglesia de San Marcelo (IX); a espaldas del 
templo hay un tímpano del siglo X I I , represen-
tando a la virgen entre dos Angeles. Kn una 
urna de plata guárdanse los restos del Santo 
titular, Patrono de León, mártir en el siglo I I I ; 
su imagen, así como el admirable Crucifijo que 
se venera en la capilla de los Valderas, son 
obra de Gregorio Fernández. 
Cepilla cM Cristo de la Victoru . levantada en 
la casa del centurión San Marcelo, Avd. del 
Generalísimo. 
El antiguo Convento de las Agustinas, (calle 
del Cid) ocupado por el regimiento de Burgos. 
Casa de los Guzmanes,—(XV), patio plateres-
co, elegantísima portada, interesante galería, 
rejas y detalles ornamentales y heráldicos. 
El ángulo de la calle del Cid, es un verda-
dero alarde artístico-arquitectónico en que se 
combinan los tres órdenes: dórico, jónico y co-
rintio. 
El Palacio de los Condes de Luna.— Con por-
tada gótica, tres arcos semicirculares, una bella 
ojiva-y columnas de capiteles bizantinos (XIV), 
situado en la plaza de Conde Luna. 
Convento de Santa Catalina.- (1.330); Ocupa-
do por las Siervas de Jesús, Amigos del País y-
tíibhoteca Provincial, en la calle Fernando G. 
Regneral y Plaza de San Isidoro, 
^anta. Marina la Real—En la calle de Serranos 
Amplia y de dilatado crucero, con un grupo es-
culíórico de Juan de Jvmi y una estatua de Este-
ban Jordán. 
San Fadro de los Huertos.—En la calle de su 
nombre, que se^ún la tradición sirvió de Cate-
dral. 
Las Descalzas,—En la calle de Guzmán el 
Bueno, (XV1Í); cuadros y retablos. 
Santa Ana.—(Antes del Santo Sepulcro), posee 
un portapaz de esmalte y plata del siglo XIV y 
otras alhajas. Situada en la Plaza de su nombre. 
Las Concepcionistas.—En la calle de San 
Francisco, fué casa de los Quiñones (1.51.8). 
Nuestra Señora del Mercado.—(XII); En la ca-
lle Herreros; restos de bóvedas, capiteles ador-
nados, ventanas con columnas, cornisas, etc.;; 
única iglesia de una sola nave. Posee objetos 
valiosos. 
Las Carbajalas.—(996); trasladadas al lugar 
que hoy ocupan (Cuesta de Carbejal) en 1.600; 
posee retablos y alhajas, 
San Martín,—(XI), inmediato a la Plaza Mayor: 
con ábside; conservando una imagen de la Do-
lorosa, de Salvador Carmona, 
San Salvador de Falaz del Reg.— Jesuítas) 
Construido por Ramiro II; perteneció a los c a -
balleros de San Juan, y fué panteón de reyes. 
Edificio de Correos y Telégrafos,—Edificio en 
piedra, insuficiente para León, siendo necesa-
ria la construcción de otro más capaz, dado el 
crecimiento de esta ciudad. 
Las Teresianas.—En la calle de Daoiz y Velar-
de, donde estuvo el Tribunal de la inquisición. 
San Juan de Renueva.—En la avenida del Pa-
dre Isla, Edificio sin terminar, al que supone-
tnos trasladarán unos cuadros del siglo XV11I 
y un valioso cruciñio que poseía en su ante-
rior emplazamiento. 
Casa de Botines.—Merece especial mención, 
debida a la genial extravagancia del arquitecto 
Gaudi. 
Muséo da la Catedral—En el que se en-
cuentran interesantísimos documentos de los 
primeros siglos y numerosas escrituras y libros 
raros, 
Archivo Municipal.— Con documentos mu-
nicipales, reales y eclesiásticos, apreciables 
para estudios de esta índole. 
Musáo Arqueológico.— En San Marcos. Posee 
restos importantes de la edad de piedra, obras 
en bronce y posteriores; siendo muy aprecia-
bles y abundantes las pertenecientes a la do-
minación romana. Hállanse también, obras ar-
tísticas debidas a Juni, Maella, J. Da. Ponte, L 
Iriarte, etc , 
El Muséo de San Isidoro.—Con restos artísti-
cos de los siglos X I , X I I , etc., libros, pinturas, 
objetos valiosos y una cruz de Enrique Arfe. 
Biblioteca Provincial—Tiene numerosos y no-
tables infolios. Don José Mourille, señalábale 
unos 12.000 volúmenes, 36 manuscritos, 16 in-
cunables y 155 libros raros y curiosos; creemos 
«^vital estadísíica no ^abrá variado mucho. 
Biblioteca de Educación y Descanso.—Cuen-
ta con numerosas obras, abundando las edicio-
nes modernas. 
En la Casa Social Franciscana hay otra b ¿ 
miQteca, de tipo formativo v moral. 
La Bsfehoteca del Ateneo.—( Círculo Le onés), 
posee numerosos volúmenes. Cultural. 
La Biblioteca de San Isidoro.—Posee docu-
mentos en pergamino, numerosos incunables 
anteriores al 1.500 y mayor número de los pos-
teriores. La estancia es gótica y obra de Juan 
de Badajoz. 
Biblioteca del Seminario.—También es muy 
numerosa. 
Biblioteca de Azcárate.— Cedida al morir, para 
un fin público, por D. Gumersindo Azcárate, 
posee muchos volúmenes y resulta acaso la 
m á s popular y acogedora. 
Como centros de cultura: 
La escuela de Trabajo en la calle de la 
Torre. 
Amigos del Pais, para la que se proyecta 
un nuevo edificio, en la Calle Daoiz y Velarde, 
Hay Institutos de Enseñanza Media y otras 
instituciones (Agustinos, Maristas, Carmelitas, 
Teresianas, Asuncionistas); colegios de la Mila-
grosa y diversas academias particulares que 
sería excesivo enumemr. 
Aumentan la significación cultural de la 
ciudad: 
La Facultad de Veterinaria, la Escuela 
Profesional de Comercio y la del Magisterio. 
Querido lector... Fuera nunca acabar que-
rer relatarte, punto por punto, todo aquello que 
mis buenos amigos Pedro y Luis supieron mos-
tearme de la riqueza leonesa. Dimos tantas 
vueltas aquel día, que en verdad hubo razón 
para el mareo que sufrí en mi viaje de regreso. 
Hojalá realices un viaje tan lindo como el 
mío y tengas unos amigos tan amables como yo. 
Para iniciarte a proyectarlo, escribe hoy 
estas notas un mísero cronista y buen amigo 
tuyo que se llama. 
Juan. 
i 
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